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Lo primero que al respecto debe decirse es que el verdadero objetivo y fin 
último del hombre, por el cual debe principalmente luchar, es, en definitiva, uno 
solo, y se le puede llamar por cualquiera de esto nombres: Divinidad, Razón 
Absoluta, Inteligencia Pura, Providencia Divina, Espíritu Absoluto, Bien Eterno 
o, más simple y comúnmente, Dios. De El todos provenimos y a El todos 
habremos de volver. Para retornar a Dios, el hombre debe purificar su alma. 
Quien no purifique su alma no podrá retornar a Dios. 


¿Qué significa purificar el alma? Purificar el alma significa despojarla de la 
materia que la contamina. El alma humana es una partecita del Espíritu 
Absoluto, que es Dios, atrapada en una masa envolvente de materia —el 
cuerpo--, de donde se puede definir al hombre como una chispa divina 
recubierta y contaminada de materia. Pitágoras dijo que el cuerpo es una cárcel 
del alma. 


Lo que ha de retornar a Dios es solamente el alma, pero el alma purificada, es 
decir, descontaminada. Para lograr la purificación del alma, no basta con 
despojarla del cuerpo, pues, si así fuera, bastaría con morirse uno, pudiéndose, 
incluso, provocar la propia muerte mediante el suicidio. Pero no, el alma no se 
purifica de ese modo; así no se logra jamás su purificación. Quien no luche, 
estando aún vivo, por purificar su alma, morirá en estado de impureza, y su 
alma, en el más allá, seguirá estando contaminada. 


Obsérvese lo que sobre esto dice Sócrates, según Platón, en el Fedón: “Si el 
alma se aleja del cuerpo manchada e impura, pues ha estado siempre gozando 
de él, poseída por él, gozando únicamente de lo material: comida, bebida y 
todos los placeres del amor; si ha vivido llena de temor o, evitando todo cuanto 
es oscuro, invisible y únicamente captable por la filosofía, entonces abandona 
la materia llena de elementos corporales, surgidos de su íntima relación con 
ella. Todos estos elementos corporales son para ella algo pesado, terrestre, 
visible, y el alma, entorpecida por ello, es arrastrada todavía hacia el mundo 
visible, porque el invisible le produce temor, y anda errante entre los 
monumentos funerarios y las tumbas. Allí se ha visto espectros de tales almas 
que, al haber abandonado el cuerpo en estado de impureza, retienen parte de 
materia que las hace visibles. Y así siguen, hasta que su amor hacia lo corporal 
las lleve a unirse a un nuevo cuerpo, en el que persistan en su conducta 
anterior”. 


¿Cómo, entonces, purifica el hombre su propia alma? Alcanzando la sabiduría 
y practicando la virtud. Unicamente mediante la sabiduría y la virtud logra uno 
purificar su propia alma. 


La sabiduría 


Pero, ¿en qué consiste la sabiduría?, pudiera alguien preguntar. Pues bien, no 
se crea que la sabiduría a que aquí se hace referencia consiste en ser un 


intelectual, en tener bastante cultura general o en dominar diversas disciplinas 
científicas. Nada de eso. La sabiduría de que aquí se habla consiste, 
básicamente, en adquirir el conocimiento y el convencimiento plenos de que 
este mundo físico y sensible que nosotros percibimos, que vemos, que 
conocemos, no es el mundo verdadero y definitivo, sino que existe otro mundo, 
otra realidad, que no podemos captar por los sentidos, porque no es sensible, 
no es visible, no lo podemos tocar como hacemos con las cosas del mundo 
físico; sin embargo, ese mundo inmaterial, esa realidad subyacente, existe, de 
lo que duda no hay, y la persona que posee sabiduría tiene plena conciencia de 
ello. A ese mundo inmaterial no puede llegar nuestro cuerpo, sino nuestra 
alma, y, si ésta está purificada, podrá alcanzar, a partir de allí, el seno de Dios. 


Quien posee sabiduría, sabe, además, que su destino final no es otro que Dios 
mismo y que, por lo tanto, debe luchar en todo momento por llegar a El. Verá 
este mundo físico y material como lo que realmente es: como una especie de 
prisión creada por Dios, donde purgan sus culpas las almas que han cometido 
injusticia en alguna etapa anterior de su inmortal existencia. Al sabio, por ende, 
no le interesan los triunfos en esta vida, si por triunfos se entienden los éxitos 
materiales o sociales. El único triunfo que le interesa es el triunfo espiritual, es 
decir, la purificación de su alma, para poder afrontar con buenas perspectivas 
su estancia en el más allá. El sabio, en fin, no toma demasiado en serio las 
cosas de este mundo sensible, porque sabe que no constituyen la realidad 
verdadera y definitiva. 


La virtud 


En cuanto a la virtud, ¿qué es la virtud?, preguntará alguien. ¿En qué consiste? 
¿Cómo se practica? Ser virtuoso (poseer virtud) consiste en ser bueno y justo, 
para así poder cumplir con los designios de la Divinidad. Ser bueno consiste en 
no hacerle mal a nadie. Asimismo, ser justo es no cometer injusticia contra 
nadie. Platón ha dicho: “De tantas opiniones diversas, la única inquebrantable 
es la de que vale más recibir una injusticia que cometerla”. Y en otra parte 
expresa: “Jamás debemos devolver injusticia por injusticia, ni hacer mal a 
nadie, por grande que sea el daño que nos haya causado”. 


Téngase la absoluta seguridad de que una de las cosas de las cuales más 
debe un cuidarse es la de no cometer injusticia o hacerle mal a alguien. 
Cuando una persona le hace daño a otra, el verdadero mal se lo causa, es, a sí 
misma, porque con ello incrementa la impureza de su propia alma, mientras 
que la persona que recibe el pretendido daño lo recibe sólo en su cuerpo, no en 
su alma, por lo que a la postre no resulta verdaderamente perjudicada; en 
cambio, quien comete la injusticia o el mal sí se perjudica verdaderamente. Un 
mal conferido al cuerpo es un mal aparente; los verdaderos males son los que 
padece el alma, y éstos son ocasionados no por causas externas, sino por las 
injusticias que uno mismo comete. 


El hombre virtuoso, además, se preocupará por cuidar su alma, antes que su 
cuerpo. Sócrates dijo: “No es digno de un filósofo andar tras los placeres, como 
el comer y el beber, o como el placer del amor. Tampoco se esfuerzan los 
filósofos por los cuidados corporales, ni se distinguen por los vestidos, calzados 


y ornamentos exteriores. Por el contrario, los desdeñan, y únicamente hacen 
uso de ellos cuando la necesidad se lo exige”. 


El vicio 


Lo contrario de la virtud es el vicio. Por eso, el hombre virtuoso huye de él. Hay 
cuatro principales fuentes de vicio: la gloria, el poder, la riqueza y el placer 
sensual. Se les ha dado el nombre de bienes adiáforos o bienes aparentes. La 
gloria es la fama, la celebridad. Hay personas que padecen del afán de 
alcanzar la fama, y eso las lleva a cometer injusticias, es decir, a incurrir en el 
vicio. Lo mismo ocurre con las que poseen el afán de poder, o sea el deseo de 
gobernar, de tener autoridad y dominio sobre los demás; de mandar y ser 
obedecido. ¡Cuántas guerras no se han desencadenado por esta dañina 
pasión! Del afán de riqueza, ni se diga. Homero exclama en un verso, palabras 
más, palabras menos, esto: “Execrable sed del oro, ¡adónde no arrastras a los 
humanos corazones!” En los tiempos actuales tenemos los nefastos ejemplos 
de las mafias y de los ultracapitalistas ambiciosos y sin escrúpulos, que 
¡cuántas atrocidades no cometen por su desmedido afán de riqueza! El placer 
sensual es otra de las grandes fuentes de vicio; es más: puede afirmarse, sin 
temor a equivocación, que de él se derivan las otras tres grandes fuentes de 
vicio. Placer sensual significa placer de los sentidos, del cuerpo. Abarca todo lo 
que produce satisfacción al cuerpo: el comer, el beber, el deleite sexual, el 
pasear, etc. 


Todas éstas son cosas que el hombre debe combatir, haciendo el mínimo uso 
de ellas. Lo ideal sería suprimirlas totalmente de nuestra vida, pero como al fin 
y al cabo todavía nos hallamos encerrados en un cuerpo material, nos resulta 
muy difícil sustraernos radicalmente de ellas. Esta lucha recibe distintos 
nombres: en filosofía convencional u ortodoxa, se le suele llamar dominio de 
las pasiones; algunas corrientes, como la de los gnósticos, la denominan 
eliminación de egos o supresión de defectos; en el cristianismo se habla de 
luchar contra el pecado. Pero todas estas denominaciones se refieren a lo 
mismo: la purificación del alma, mediante la práctica de la virtud, 
desprendiéndonos de los bienes materiales y alcanzando la impasibilidad del 
alma ante las cosas del mundo sensibles, y, sobre todo, cuidándonos de no 
cometer injusticia ni causar mal a nadie. 


Pertinente es recordar, a tales propósitos, los consejos dados por Nuredin Alí, 
moribundo, a su hijo Bedredin Hassán, en el cuento “Historia de de Nuredin Alí 
y Bedredin Hassán”, de “Las mil y una noches”: 


“Hijo mío -le dijo--, la primera máxima que debo enseñarte es que no te 
entregues fácilmente a intimidades con toda clase de personas. El medio de 
vivir seguro es comunicarse consigo mismo y ser reservado con los demás. 


“La segunda, no cometer violencia contra nadie, porque, en tal caso, todos se 
levantarían contra ti, y debes mirar el mundo como un acreedor que tiene 
derecho a tu moderación, compasión y tolerancia. 


“La tercera, no contestar palabra cuando te injurien: cuando uno guarda 
silencio, dice el refrán, está fuera de peligro. En semejante ocasión debes 
particularmente practicarlo. También sabe que con este motivo un poeta 
nuestro dijo que el silencio es la gala y salvaguardia de la vida, y que nunca 
debemos parecernos, al hablar, a la lluvia de una tormenta, que todo lo 
destruye. Nunca se arrepintió nadie de haber callado y sí muchas veces de 
haber hablado. 


“La cuarta, no beber vino, porque es el origen de todos los vicios. 


“La quinta, economizar tus bienes: si no los malgastas, te servirán para 
precaverte de la necesidad. No por eso hay que acaudalar en demasía y ser 
avaricioso: por pocos haberes que tengas, como los gastes cuando convenga, 
tendrás muchos amigos, y, por el contrario, si tienes muchos riquezas y haces 
mal uso de ellas, llegando a perderlas, todos se apartarán de ti y te 
abandonarán”. 


Finalmente, digamos que la vía de retorno a Dios se conoce con distintos 
nombres: los filósofos antiguos la denominaron la vida teorética o 
contemplativa; las religiones, especialmente la cristiana, le da el nombre de 
salvación; los místicos en general hablan de la búsqueda interior, y, entre ellos, 
los teósofos usan el nombre de sendero secreto o de iniciación. Pero todas 
estas denominaciones constituyen lo que genéricamente se conoce con el 
nombre de vida espiritual, la cual es, sin duda, más importante y apetecible que 
la vida material. 


(Diario del Caribe. Revista Intermedio. Barranquilla, 19 de julio de 1987.) 


